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			Victoria Uzal

			La perrita perdida

			Había una vez un chico que se llamaba Tomi. Vivía con su mamá y tenían una perrita que se llamaba Lilita. Tomi la sacaba a pasear; disfrutaba mucho de ese paseo.

			Un día ellos decidieron ir a pasear al parque con Lilita. El nene la llevaba agarrada de la correa. De repente, Lilita decidió soltarse. Tomi, pensando que no pasaría nada, la soltó. La perra se escapó, corrió por todo el parque y se perdió. Pero Tomi y la mamá no se dieron cuenta. Jugaron un poco y después ya estaban por volver a la casa. Buscaron a la perrita, la buscaron por todas partes, pero no la encontraban. Tomi le dijo a la mamá “Noo, perdimos a Lilita, no puede ser”. La mamá le contestó: “No te preocupes, la vamos a seguir buscando”. Seguían buscando y buscando, pero no aparecía por ninguna parte Lilita. Y se pusieron a llorar “Lilita, Lilita” (snif snif). Estaban muy tristes por su perrita.

			Cuando volvieron a la casa, siguieron llorando. 

			Al día siguiente, Tomi y su mamá volvieron al parque, muy tristes. Pero de repente vieron una señora con un perrito en los brazos. Tomi y la mamá miraron bien y… ¿quién era esa perrita que tenía la señora? ¡Era Lilita! 

			—¡Sí!, ¡encontramos a nuestra perra!— gritó Tomi muy contento. 

			Llamó a la señora y le dijo: 

			—Señora, esa es nuestra perrita. Devuélvamela. 

			—No, no, cómo sé yo que no me la están robando— contestó ella. 

			La perrita empezó a llorar. 

			—¿Ven que se asustó la perrita?— dijo la señora, — váyanse de acá, no se las pienso dar. 

			De repente la perrita se soltó de los brazos de la señora y corrió hacia los de Tomi. Ahí la señora se dio cuenta de que Lilita era la perrita de Tomi. Él la abrazó, la acarició. Lilita ladraba “Guau guau” contenta de que había vuelto con sus dueños. La mamá y su hijo se volvieron a su casa, muy felices por Lilita. 

			Nunca más la volvieron a soltar así. Ahora el chico y la mamá, siempre, siempre, siempre, cuidan que Lilita no se les escape.

			Sandra quiere tener un gatito

			Había una vez una nena que se llamaba Sandra. Ella vivía con su mamá y su papá, en un departamento chiquito. 

			Sandra siempre quería tener un gatito. A ella le gustaban mucho. Les pedía tener uno, pero los papás nunca la dejaban porque era un departamento muy chico donde vivían.

			Una noche, Sandra soñó que adoptaba un gatito. Y a la mañana siguiente cuando se despertó pensó: “Qué lindo lo que soñé. Ojalá se me haga realidad”. Se fue a desayunar con sus papás y les contó el sueño que tuvo: 

			—Soñé que tenía un gatito. 

			—¡No sigas con eso, nunca vamos a tener un gatito!— le contestaron los papás. 

			Después del desayuno, Sandra empezó a prepararse para ir al colegio: se vistió y luego la mamá la llevó. 

			Cuando llegó al colegio, le contó a la maestra y a los amigos el sueño que había tenido. Una de las amigas de Sandra tenía un gatito de peluche que llevaba al colegio. Durante todo el recreo jugaban con el juguete, largos ratos. Sandra agarraba el gatito de peluche que tenía su amiga, haciendo de cuenta que era un gatito de verdad y lo movía. Siguieron las clases hasta que vino la mamá a buscarla al colegio. Y así pasaban y pasaban los días y Sandra seguía insistiendo con que quería tener un gatito. 

			Un día cuando salió del colegio, la mamá decidió que las dos harían un trato. ¿Por qué? Porque ella sentía pena por lo que Sandra quería, y le dijo: 

			—Bueno, vamos a tener un gatito, pero con una condición…— le dijo la mamá. 

			—¿Qué condición, mamá? 

			—Que vos sola lo cuides al gato.

			Sandra lo pensó un momento porque no sabía muy bien cómo cuidar gatitos, pero aceptó la propuesta. 

			—Yo te voy a ayudar— agregó la mamá, —pero vos lo tenés que cuidar. 

			Antes de volver a la casa, fueron a un refugio y adoptaron el gatito. “Miaauu”. 

			El papá estaba muy enojado porque él no quería gatos en su casa, y le dijo a la mamá de Sandra:

			—¿Cómo? ¿Por qué? Si le habíamos prohibido. No podíamos tener un gatito. 

			Y la mamá le contó el trato que habían hecho. Y el papá aceptó.

			Comieron y le dieron la comida al gatito, que comía a los pies de la silla de Sandra. 

			Esa tarde, fueron dos amigas de Sandra a visitarla a la casa: la amiga que era dueña del gatito de peluche y otra amiga más. Cuando vieron al gatito le dijeron: “¿te dejaron al final conseguir el gatito, o vos fuiste a la calle y lo trajiste sin permiso?”. Sandra les contó el trato que había hecho con la mamá. Y le contestaron: “Ah qué bueno que lo adoptaron”. Sandra y sus amigas se quedaron charlando un ratito. Sandra les dijo: 

			—Hoy no, porque el gato recién se está acostumbrando, pero algún día se los puedo prestar un rato.

			—Sí, sería una linda idea— dijo una de sus amigas, y así estuvieron de acuerdo. 

			Y Sandra vivió muy feliz para siempre con su gatito.
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			El feo sueño de Matilda

			Había una vez una nena que se llamaba Matilda. Vivía con su mamá y su papá. 

			Un día los papás de Matilda arreglaron con los abuelos para que la nena pueda ir esa noche a quedarse a dormir en su casa. Entonces, los papás le dijeron a Matilda: —Hoy te vas a dormir a la casa de tus abuelos. 

			—¡Qué bueno, mamá, qué bueno papá!

			Entonces, se la llevaron a Matilda, en el auto, a la casa de sus abuelos. Ahí, cuando llegaron, sus abuelos la saludaron: 

			—Hola Matilda, ¿cómo estás?

			—Hola abuelos, bien. ¿Y ustedes?

			—Bien

			Los papás se fueron y Matilda entró con sus abuelos a la casa. 

			La abuela Mariana empezó a cocinar. Cuando estuvo la comida lista, los llamó a todos a comer, a Juan (el abuelo) y a Matilda: “¡A comeeer!”. Se sentaron a la mesa y se pusieron a comer. 

			Matilda estaba muy cansada, porque había hecho mucho durante el día. Por eso, cuando terminaron de comer, se puso el pijama y se acostó en la cama que le habían preparado los abuelos. La abuela se quedó un ratito con ella hasta que se quedó dormida, apenas se acostó. Cuando los abuelos se dieron cuenta de que estaba dormida, se fueron a acostar ellos también.

			Matilda estaba parada en el pasillo de la casa y sentía que había una tormenta muy fuerte. La casa se empezó a mover para adelante y para atrás. Se movía como una hamaca a punto de desarmarse. Matilda se agarró de las paredes para no caerse, pero de repente se cayó. Sentía la lluvia en la cara.

			De golpe, se despertó y la abuela estaba al lado de ella: 

			—¿Estabas soñando Matilda?

			—Sí —contestó la nena. —Soñé que había una tormenta y sentí que la casa se movía de un lado para el otro.

			—Es todo un sueño, Matilda. Seguí durmiendo.

			Su abuela se quedó un ratito. Mientras tanto, el abuelo Juan también se había despertado y se quedó hasta que la nena se durmió otra vez. Los abuelos se fueron a dormir. Esta vez Matilda tuvo otro sueño, más lindo. Soñó que estaba en una confitería tomando una merienda con sus abuelos. Y el abuelo Juan le pregunta: —¿Qué vas a merendar?

			A la mañana se despertó. Los abuelos la llamaron a desayunar y la vieron muy contenta. Matilda les contó: 

			—¿Saben que anoche soñé que estábamos todos juntos en una confitería?

			—¡Qué lindo! —dijo su abuelo Juan.

			—Me gustaría quedarme a almorzar.

			—Eso lo tenemos a arreglar con tus papás.

			Llamaron a los papás y la dejaron quedarse a almorzar.

			Después de almorzar, tocaron el timbre y era su mamá que la venía a buscar. Entonces Matilda se fue con los dos papás en el auto. Les prometió a los abuelos que iba a volver otro día también a dormir, por lo bien que la pasó en la casa de ellos; eso no se lo iba a olvidar. La pasó muy bien. Menos en el sueño, que ya pasó en realidad, la pasó muy bien y jugó también con los abuelos.
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			Lolita conociendo a su niñera

			Había una señora que estaba por tener un bebé. Estaba muy contenta porque tenía un bebé en la panza. Se encontró con una amiga y le dijo: 

			—Todavía no pensé el nombre.

			—¿Cómo lo podemos llamar? —le dijo su amiga. 

			Entonces empezaron a pensar nombres para llamar al bebé. 

			—Si es varón, lo podés llamar Julio y si es nena Elizabeth. 

			—A mí me gusta más, Lolita. —dijo la mamá.

			Al poco tiempo nació una nena y la señora le puso el nombre de Lolita. No fue a trabajar por unos días para poder cuidar de Lolita. Pero en cuanto pasaron algunas semanas, la señora tuvo que volver a trabajar y tenía que contratar una niñera para la nena, para que la cuidara, porque la bebé no se podía cuidar sola. La señora llamó a una chica que se presentó y le propuso cuidar a Lolita. Primero se hizo amiga de esa chica y la empezó a ver todos los días y después le preguntó si podía ser la niñera. 

			Pasó el tiempo, hasta que Lolita cumplió cuatro meses. 

			Un día la señora se levantó para ir a trabajar. Llegó la niñera, Lolita todavía estaba durmiendo. Cuando la bebé se despertó y se dio cuenta de que no estaba su mamá, empezó a llorar. Pero la niñera le dijo: “Lolita, yo soy tu niñera”. “ÑÑÑ” llorisqueaba la bebé. “¿Cómo puedo hacer para que la nena se distraiga?” pensó la niñera. “Voy a ver qué hago”. La bañó y después le dio de comer. Pero la mamá volvía a la noche de trabajar. Cuando llegó la tarde y todavía no había llegado la mamá, Lolita empezó a llorar porque quería verla. La niñera trataba de calmarla, la hamacó para que se durmiera, pero no podía. Tenía que distraerla, pero no encontraba ninguna forma. La llamó a la mamá de la bebé y le dijo: 

			—Mirá, no pude calmar a Lolita, creo que te está extrañando. ¿Qué puedo hacer?

			 —Sacala a pasear que le gusta mucho; se divierte con eso. 

			Entonces la niñera agarró a Lolita y la empezó a pasear por la calle hasta que llegaron al parque. Empezó a jugar mucho, la agarró, la hizo jugar un montón, pasearon. Se distrajo y se olvidó de su mamá. La pasaron muy lindo.

			De repente, mientras estaban volviendo, se encontraron con un nene que estaba paseando con su papá:

			—¿Ud. es la mamá de esa bebé? —le dijo el nene. 

			—No, soy la niñera. La estoy sacando a pasear para distraerla.

			—¿Me la podrías dar un rato? Quisiera tenerla.

			—Bueno, se llama Lolita. Es la primera vez que la conozco. 

			La niñera le dio la bebé al nene. El nene la hizo dormir y después se la dio a la niñera. Cuando ella vio que la bebé estaba dormida, decidió acostarla; se sentó en un banco de la plaza y se quedó con ella en brazos mientras dormía. Pasearon hasta la noche.

			La mamá apenas volvió a la casa, se dio cuenta de que la nena no estaba: “¡Lolita, ¿dónde estás?!”. La mamá pensó que ya habían vuelto del paseo. Cuando salió a buscarla, vio a Lolita y a la niñera en la vereda de la casa que ya habían vuelto. 

			—Ah no sabía que habías llegado, bueno estábamos paseando. La saqué para distraerla. Mirá, se quedó dormida— dijo la niñera.

			—¡Lolita, llegué!

			Cuando Lolita se despertó y la vio a la mamá, se puso muy contenta, porque a ella le gustaba ver a su mamá. Y la niñera le devolvió el bebé a su mamá.

			—Bueno, nos vemos mañana entonces— dijo la mamá a la niñera.

			—Sí, nos vemos. Vamos a hacer lo mismo porque a Lolita viste que le gusta pasear.

			—Sí, se pone contenta cuando la sacamos.

			Entonces, la mamá subió al departamento. Cenó, le dio la comida a Lolita y se acostaron a dormir.
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			El cumpleaños de Robertito

			Una mañana, Robertito se levantó. Era justo el día de su cumpleaños. La mamá vino a verlo y le dijo: 

			—Hola Robertito, ahora vas a ir al colegio
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